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GENTE NUEVA 

iioraiii al Institi iniieral n Mu k I 
H DIRIGIDO POR EL MEDíCO 

• ^ ' • • • • ' - " ^ _ • ' 

-I—see«ftBCQ—»-

1/ y 2 / ensciî anza y carreras especiales 
v«!^ur52C^•o-• «-«£Ksat«i 

Este Colegio que cuenta con edificio propio, dotado con arreglo a los 

últimos adelantos de la higiene y de la pedagogía, desde su fundación en 

1872, sin interrupción ha venido funcionando obteniendo brillantes resul

tados en las pruebas de curso.'Rara el próxirño tiene ,en. proyecto g;ran-

des reformas que han «le ser bien acogidas por los amantes de osta ins

titución de cultura, para lo cual cuenta con numeroio é idóneo profeso

rado especialista en sus respectivas asignaturas. 

El reííultado obtenido en este curso ante la Comisión de Sres. Cate

dráticos del Instituto de Almería es el siguiente: Sobre.salieutes 37;n9ta-

b1es 38; aprobados 4.2; aprobados en Gimnasia l8; suspensos uno, matri

culas de honor quince. 

Queda abierta la matricula oficial Colegiada desde .•91 15 al 30 del 

presente me« de Septiembre. 

Para más pormenores pidan el Regiamente al'Director o al Secreta

rio D. Emilo Restey. 
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S E M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E 
ÓRGANO DE LA JUVENTUD 

AÑO I. BERJA 6 DE OCTUBRE DE 1918 NUM; 23 
•uum'.ui^ j'-j^-B'-i'i.- m.ij.'n-iii'-m.g 

Por Berja debe hacerse todo 
Aun cuando «Igunos crean lo con

trario, nosotros no soirios míintene-
dores de cizañas y deslempian^.as. 
Eso sí. nos hemos impuesto la mi
sión de pedir bienes para nuestros 
pueblos y si ello desagrada o es oca
sión de fustijíaciones y censuras pa
ra alguien, lo lamentamos; pero no 
es bastante para que nuestra pluma 
se detenga. 

Huimos sistemáticamente -por im
perio de nuestra voluntad reñida con 
toda forma indecorosa—de la estri
dencia y el agravio; pero nos acer
camos impulsados por esa niisina 
voluntad, hacia lodo lo que signifi
que mejoramiento de nuestras eos 
lumbres y desentumecimiento de 
nuestra vida. Si estos son títulos pa
ra ganar dictado de. instigadores de 
motines y cabecillas de desorden,— 
como suelen llamarnos los que bien 

• quisieron que el sol fuera patrimonio, 
de una clase—no los rechazamos, 
Los instigadores de motines se enor
gullecen de ganar odiosidades de 
algunos, a trueque del aplauso y la 
confianza de la opinión. 

Hemos clamado muchas veces 
porque se solicite con energía, ya 
que de otra manera no ofrece resul
tado, el apoyo de ¡os poderes públi
cos a fin de que la crisis económica 
de la región, halle un amparo que 
al menos alivie ya que no conjure. 
Nuestro representante ¿qué hace? 
¿Puede saberse si eti la actualidad 
labora por la suerte de estas ciu
dades? 

No nos guia la animadversión. 
Aquí, en estas columnas y en distin
tas ocasiones, le hemos aplaudido 
por su gestión en beneficio de Ber
ja; pero en ios momentos actuales— ¡ 
apartando aplausos y censuras—le 
requerimos a una actividad inusitada i 
y reparadora de tanto silencio y tan- '̂ 
ta'aparente indiferencia. Berja y sus 
pueblos necesitan brazos generosos 
que los alc^n hasta la atención de 
los poderes; y el que deserta en es-

°' fas "Eis de infortunio, merece la 
más'v.gorosa condenación. 

Otro de los puntos que la breve
dad del espacio nos hará tocar hoy 
a la ligera sin perjuicio de posterior 
estudio, es la reforma de nuestras 

prácticas administrativas. 
En Berja viene siendo tradicional 

la elaboración del presupuesto del 
municipio, sin prestarle la merecida 
atención por todos los elementos 
que en él deben intervenir. Los pre-
sujíuestos son el punto capital de 
las funciones administrativas y si 
hay acierto en su confección, los re
sultados son lluvia benéfica. Es pre
ciso, pues y nosotros nos permiti
mos excitar a todos los que por su 
cargo deben vivir en vigilia por 
Berja, que ahora, que es el tiempo 
oportuno para que el municipio es
tudie serenamente sus presupuestos, 
se les dedique preferente atención, 
a fin de que cesen las viejas mane
ras de confeccionarlo y los tradicio
nales capítulos de gastos y de in
gresos. 

Piensen nuestros representantes 
en el Concejo, piensen nuestras au
toridades en la razón que nos asiste 
y si la buena voluntad guias sus pa
sos, verán qué fácilmente evolucio
nan nuestras costumbres administra
tivas. No hace falta ser sabios; bas
ta pensar en Beria cuando se le dé / 
el placct a una cifra. , \ 

' "»^<t fSa /» -^^ 

O T O Ñ A L 
La tarde agoniza... 

Desde mi ventana 
miro el sol hundirse 
tras de la montaña. 

Allá por oriente, 
cual terribles gigantes que avanzan, 
una masa de nubes asoma 

negruzca y compacta 
que se extiende por todo el espacio 
y el azul de los cielos empaña-

Una ráfaga horrible de viento 
de los árboles ruge en las ramas... 
Se extrernece en su seno la selva, 
y las hojas que, ayer de esmeralda, 
a los besíjs de! sol refulgente, 

gozosas, temblaban, 
esta tarde, hiarchitas y secas, 
por el polvo del suelo se arrastran. 

Ya las flores de bellos matxes 
que mi huerto querido adornaban, 
con la entrada del tétrico Otoño 

perfume no exhalan, 

y en sus tallos se mecen, deshechas, 
sin vida, agostadas, 

¡pobres flores que fueron un día 
de mi huerto el alma, 

cuando, locas, venían las abejas 
y en sus dulces corolas libaban! 

Ya no cantan, alegres, las aves 
ni la brisa susurra en las ramas... 
Ya no llegan a mí los rumores 
que otras veces del bosque emanaran 
como dejos de un raro concierto, 
como notas de miisica extraña... 

En un piélago inmenso de pena 
se anega mi alma 

al mirar este cuadro tan triste 
que en las cosas se opera a la entrada 

del tétrico Otoño 
precursor de las grandes heladas 

y es que pienso que un viento más 
(crudo 

que el que agita esta tarde las ramas 
de esos árboles ya sin ropaje 
que se elevan cual fieros fantasmas; 
otro viento más recio y más frío 
que el que troncha las flores y plantas, 
tronchará mi existencia, implacable, 
y al volar de este mundo mi alma, 
del terrible huracán de la muerte 
en las negras fatídicas alas, 
de mi cuerpo los tristes despojos 
volarán en pequeños miasmas.. 

Es que pienso que todo en la vida 
con la muerte inflexible se acaba; 
que los goces mayores del mundo 

conviértense en nada 
al bajar al sepulcro los cuerpos, 

cual las hojas bajan, 
secas y marchitas, 
de sus altas ramas 

y entre horribles rugidos del vienta 
poi el polvo del suelo se arrastran... 

GABRIEL BAENA ALFÉREZ 

Dalias. 

Por jínal camino 
Una sonrisa—nó de indignación, 

sino desprecio —asoma a mis la
bios cuando me apercibo de derlas 
casas que, públicameníiz, se dicen 
ycomentan en todas partes. 

Se habla de inlimidaciones, de 
sofocar velis nolis, nuestras cam
pañas periodísticas, y de unos 
cuantos absurdos más. 

Me inspiran r-isa semejantes dis
lates, porque, francamente, es para 
reírse. Es cierto que en otros tiem-

•-«r 
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pos a los que han proclamado ver
dades, a ios que sedientos de jus
ticia', han abogado por ella, se les 
ha amordazado, imponiéndoles por 
ley el silencio de un insensato mu
t ismo. Mas hoy que la Diosa [liber
tad recorre triunfante el mundo de 
zona a zona, y que han desapareci
do, por tanto, ios muchos atributos 
retrógrados del feudalismo y de la 
autocracia, ¿nó es para mover a r i 
sa que ciertos cerebros, desprovis
tos de seso, ineptos para todo, pre
tendan imponernos silencio? 

¡Ah. . . insensatos! S i tal cosa la 
l levarais a la práctica, habría lágr i - ' 
mas... muchas lágr imas. Y las ha
bría'porque la venda de la ignoran
cia se ha rasgado ya. E l v irgi tano 
paria, merced a las adalides de la 
libre emisión del fiensamiento, que, 
propalando verdades, ha consegui
do i luminar su oscura inteligencia, 
es, a la sazón, el ciudadano libre, 
conocedor de sus derechos y debe
res, que en un santiamén—aunque 
03 pese—hd hecho girones sus há
bitos de serv i l ismo. 

Estáis, pues, completamente so
los. La parte sana de la población, 
aquella que piensa y siente, está 
con nosotros. Tened paciencia L lo
rad, sin que nadie os vea, vuestros 
muchos errores, vuestros inconta
bles palos de ciegos. 

Mi pluma, ahora más que nunca, 
no ha de cesar. Vuestras intimida 
clones, no me causan pavor, antes 
por el contrario^ me alienta para 
v iv i r y luchar. 

Riámonos, por tanto, amigos de 
G E N T E N U B V A , de amenazas y ma

tonismos, y trabajemos, sin des 
canso, por la tan deseada Libertad, 
que es la que representa el orden, 
la moral idad y la Justicia. 

MIGUEL TORRES OLIVEROS 

La base del negocio, es el 
anuncio. Anúnciese V. en 
GENTE NUEVA y sus negó. 
OÍOS le rendirán pingües ga

nancias. 

Seríiílla de iáeas 
H'iy qu8 sesiibrarlas, que el 
fruto S'} oof̂ ti prüuló... 

H. 

Sí. hay que seirbrsrifts y-cuidar 
de que fructif iquen bien; púsales lo 
que íi !o.'3 árboles que ;iacen robus
tos con fi.'eríe vida, que crecerán 
ñunque las malas hierbas se adhie
ran el £u (ronco... 

.Si ¡os que actúan en la vida púbü 
oa cti;no gobernaníeG no rectifican 
conducta por errores do procedi
miento, y muestran buena v'olunlad ' 

• GENTE NUEVj , - .. 

y actitudes para laboraren benefi
cio colectivo, abandonen- el poder 
con dignidad, antes que se acentúe 
el desaliento en los espíritus, o r ig i 
nando la desidia que entroniza el 
marasmo que agobia y gasta precia
das energías. Hay qué irifundir 
alientos con buenos ejemplos de a l 
truistas ideas, que son avasallado
ras cuando las secundan múltiples 
voluntades oponiendo fuerte val la
dar a !a insana crítica que tienda a 
malograr o destruir nobles propósi
tos de renovación y regeneración 
social. No basta decir que se es 
bueno, hay que demostrarlo con 
constante beneficiosa labor ciuda
dana; defendiendo intereses genera
les; tranquilizando inquietudes, con-
viru'endo incrédulos, moviendo tí
midos, no ahogando alientos, sino 
desperlando anhelos redentores en 
apocados espíritus, sin acallar' vo
ces honradas que dicen en público 
lo que los corazones sienten y los 
cerebros piensan. Así se aunarán 
voluntades y se encaminarán con 
patrióticos estímulos en beneficio de 
Berja para redimirla, a pesar de Ips 
pesimismos de los fracasados... 'Sí, 
hay que inspirar confian/a al pue
blo laborando por su bienestar; y él 
que es bueno, prestará el necesario 
apoyo para que por encima de inte
reses creados esté el amor ideal de 
la realidad, que contribuirá a su en
grandecimiento y prosperidad. 

Una burocracia inteligente facil i-
taria medios dé organizar la adini-
nistración pública, factor principal 
de la magna obra que hay que rea 
lizar. Un ambiente de malestar con 
mezcla de egoísmo, indiferencia y 
desengaño, atrofia generales senti-
mieníos y asquea a los que vamos 
contra la corriente haciéndosenos 
por m.omentos la vida insoportable. 
No extrañe o asombre a la estul t i 
cia social que rige los destinos del 
pueblo que haya rebeldes que pro
testen con valenlía de ados vitupe
rables. Se asombra porque le va 
bien en el apacible disfrute ds pre
bendas que consideran su feudo... 
Pueblos que resignados' soportan 
ese anómalo estado^de co.-as opro
biosas, son pueblos rezagados en el 
camino de! progreso condenados a 
la miseria. Pueblos pacientes que no 
protestan y se rebelan como deben, 
no merecen compasión, por no lu
char con dignidad p"r su indepen
dencia. Protesten al menos* en for
ma legal, que la rebeldía es santa 
cuando se sostiene' por justas cau
sas... Rcfr-^ldes fui-ron casi iodos los 
que conti'ibuyeron al progreso de la 
Huiü.-iaiiiad; los grandes escritores 
Cervantes, Q.uevedo, Pasral .Juve-
nal, etc.. licuaron las hermosas pá
ginas de .«US obras inmorlnles de 
Eátir?.s magistrales que pusieron en 
ridículo a gran pafie de la sociedtid 

¡ de su tiempo reprochando déprava-
; das costumbres. ¿Qué fueron esas 

sátiras sino desahogos de almas re
beldes que protestaban de prejuicios 
j tiranías? Bien decía madame Ho-
land al j ) ie del patíbulo: « ¡Oh l iber - ' 
tad, l ibertad, cuantís crímenes se 
cometen a tu sombra!» ¿Por qué nos 
tachan a los nobles rebeldes de apa
sionados, los exagerados y violen
tos opresores? El concepto será la
do lo verdadero que se quiera; pe
ro sin rebeldía no habría arte, l ite
ratura, ciencia, niñada noble. Los 
no apasionados suelen ser materia
listas tocadas de egoísmos que siem
pre fueron remora del progreso, al 
pretender v iv i r solo para ellos sin 
incorporarse a los avances de la ci
v i l ización.. . Con pasión realizáron
se las grandes revoluciones de la 
historia, y surgieron sublimes ideas; 
por la que, se jugaron la vida innu
merables mártires de la libertad: en
tre los que descollaron: Gali leo, que 
en pugna con las doctrinas de sus 
profesores, sugiere la aplicación dal 
péndulo a la medida del t iempo; 
después, entabla lucha tenacísima 
para probar el sistema de rotación 
de la t ierra; oblíganle a comparecer 
ante el tribunal de la Inquisición,- y 
adjurar sus opiniones. ¿Adjura? Sí, 
por salvar la vida; pero... prenun
cia las célebres y lapidarias frases: 
*E pur si muove.> Servet, cayó en 
las redes de la represién calvinista, 
no sin antes haber dado a la Huma
nidad una genial conquista de la 
ciencia E! Márt i r del Calvar io y sus 
apóstoles no fueron también rebel
des? Así lo demuestra el pr imero, 
arrojando a latigazos a los mercade
res que invadían su templo. Antes 
del Nazareno, Sócrates, considera
do como el primer ciudadan» .del 
mundo, busca la verdad, y con iro
nía violenta trata de proclamaría en 
la p'aza pública de Atenas, para 
combatir a los gobernantes y a to
dos los despotistnos; se le acusa de 
no reconocer a los dioses de la Re
pública, y se convierte en acusador 
de los jueces que le condenan a be
ber la cicuta; la bebe, y muere con 
heroica resignación. ¡Sin nobles pa
siones se suele morir de tristeza y 
de vergúenza!. . Sé i)or dolorosa 
experiencia que la Democracia está 
falta de solidaridad; que suele o lv i 
dar a los que reflexiva o irref lexiva
mente, se lanzaron a penosos' y ro
mánticos sacrificios con ¡a satisfac
ción del deber cumplido; pero... 
también sé que sin la eficacia del 
apasionamiento, las mejores cansas 
no se hubieran defer.dido y realiza
do-

¡Apiaiidamo,-la noble rebe., .¿Vque 
ha d-s rep^enerarnos! 

AKTONÍO Ifi.i.ix^A GARCÍA 

Berjci. 
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GENTE .'NUEVA 

PIZZICATOS 
Ni en serio, ni en broma 

En cuanto BZ dice cualquier co
sa que no sea amén, hay muchos , 
que enseguida dicen: Eso es poiíli-
ca, política. 

¿Quieren Vds. hacer el favor de 
decirme, cómo se llama lo que ha
cen Vds.? 

Dice uno: Esto esfp normal. 
Dice otro: Que conste en acta. 
Dice el primero: No, nó . sino es 

eso. 
(.Aquí sucédesc un laberinto, en 

el que se emplean .mil veces las pa
labras normalidad y anormalidad. 

Ya, ya entendemos lo que quiso 
decir: Que la anormalidad es lo 
normal ¿no es eso? ' 

Un edil, ante el Concejo, justifi-, 
ca la no asistencia a una sesión, en 
esta forma: Porque ho me da la 
gana. 

—¿y qué hizo la presidencia? 
—Nada. 
—¿Nada? Y eso ¿por qué? 
—Pues porque no le dio la gana. 

Otro edil, excesivamente inge
nuo toma a broma lo de las sesio
nes. 

¡Chóquela V. amigo! ¡Ha estao 
usté gíicno\' 

Entre los acuerdos de la Junta de 
Sanidad, no figura la limpieza de 
las fuentes. ¿Es que no es de su 
competencia o es que tienen que 
perdirle penniso a Neptuno? 

jCá, hombre! Pero si Neptuno 
está indignado. 

HACIA m PORyEHJR ySNTüROSO 

$Ji\ti'eYÍfíta ii:|teí^e^ki;\tí^iir\a 
Uti presiigioso ciudadano loca! abre su pecho al reportor 

y con patriíílea franqueza ¡iiarca los rumbos que 
nuestra ciudad debe seguir.—£1 lector, Intere

sado en el porvenir de Esrja, debe con es 
maro medít&r las palabras da núes 

tro Interrogado. 

¿Misterio? y elo-
glos. Fuerzas pro-
: :-: pias. :-: : 

—¿Usted me promete, como ca
ballero, que mi nombre quedará 
oculto? 

—Si, señor; y con juramento re
frendo mi promesa. 

—Bien, pues hablemos. 
—Ante todo ¿qué le parece ésta 

serie de entrevistas que venimos ce
lebrando? 

— V!e resulta interesantísima; crea 
que espero con ansiedad la llegada 
de GENTE NUEVA periódico que ha 
sabido colocar el prestigio cultural 
de Berja a muy buena altura. Ello 
es honor para todos. Cuando fuera 
de aquí oigo elogios para el sema
nario de.^ustedes, pienso que si en 
Berjn supiéramos aprovechar todas 

jsus fuerzas propias, nos elevaría-
Imos a grande lugar. ¡Puede hacerse 
j tanto! 

— Mil gracias por los elogios que 
¡nos brinda; y permíiame ahora otra 
¡pregunta: ¿Qué fuerzas son esas a 
;quc usted se refiere? 

Nuestro interviuvado reflexiona 

un instante y nos responde: 
—¿Qué fuerzas? Las fuarzas de 

Berja 
-—Bien, pero el término es tan 

abstracto... 
—No, señor; ya sabe usted que 

los españoles—digamos aquí los vir-
gitanos—parecemos g07.ar al hacer 
trizar^ de nuestro prestigio. Nadie 
cree en la valía del prójimo y rene
gando de nuestra ineptitud nos pa
samos la vida. Yo empiezo a creer 
que esta creencia es causa de todos 
nuestros males. En Beria hay la vi 
talidad moral suficiente para redi
mirnos. ¿Cultura? hay la bástante. 
¿Concepto de la rectitud? bien lo sa
ben ustedes al acercarse a los ciu
dadanos para pedirles su opinión 
leal. ¿Riqueza? ¡Sobrada! Cuando 
presencio la hecatombe agrícola no 
puedo menos de pensar que esta es 
una advertencia que nos hace el 
destino, y la considsro como esas 
piedras de las senda.s que señalan al 
caminante el buen rumbó. La heca
tombe uvera es un ífidice que nos 
muestra la sierra: Allí, allí, parece 
que nos dice; y nosutro.s no quere
mos verla; resulta doloroso ¿ver
dad? 

5 , 

— Ciertamente; Berja cuenta con 
elementos, pero.. 

—Si, ya esperaba la objeción. 

Si tuviéramos con-
¡ :-: ciencia... :-: 

j Nuestro'interrogado se levanta y 
al mismo tiempo que nerviosamente 
pasea nos va diciendo. 

—Es inútil hablar de Berja sia 
traer a colación un capítulo esencia-
iísimo: el peso, la influencia del pa
sado-, la rebeldía a todo cambio de 
pastura y de orientación. Este ho
menaje que nuestras fuerzas rinden 
continuamente al ayer, es la causa 
fundamental de todos nuestros ma
les. Aquí, conste que no me guian 
animadversiones personales, reinan 
en toda plenitud los errores clási
cos. Nuestra política se desenvuelve 
en el maldito plano <je los egoísmos 
y de la fídta de ciudadanía. Los par
tidos son las viejas partidas... Si, 
pese á quien pese, h« de confesarlo-
En Berja—haced la letra clara que 
se entienda esto bien, los políticos 
son los más culpables. No han sa
bido ó no han podido revelarse á la 
influencia de la comedieta, de la 
farsa, y aun por treinta monedas 
entregan la suerte de Berja. 
. ~¿. . . . . .? 

- —Sí, si, pese á quien pese. Estoy 
hablando sin prejuicios. Para decir
le esto, solo escucho a mi corazón. 

—Muy bien; ya era ho'a de que 
unos labios autorizados dijesen la 
verdad sin ambajes. Nosotros le 
aplaudimos porque también partici
pamos de su criterio generoso. 

— No es solo V. Aquí ya hay una 
gran masa convencida de la verdad 
de mis afirmaciones. Los que vivían 
ajenos al problema, ya empiezan a 
enterarse, y e,n el pueblo comienza a 
agitarse los anhelos, justísimos. Y 
esto es consolador. 

—Verdaderamente, es tristísimo... 
— Masque tristísimo. Losgrupos 

políticos de Berja han mantenido 
nuestra desdicha .. Y vea V. loque 
ocurre. El municipio ¿para qué ha 
blai? es ¡a consecuencia inevitable 
de este estado depIorable.Cuandoyo 
let) y escucho censu'ras para las au
toridades,nu puedo tnenos de pensar 
que hay algo de sinrazón en ellas. 
Nadie es particularmente responsa
ble de los extravíos de la justicia. 
Todos, todos, sin excepción son ju
guetes de ias circunstancias; de las 
modalidades que caracterizan nues
tro vivir ciudadano. Y ninguno—oí-
galo usted bien—ninguno, por muy 
buena voluntad que quiera poner al 
servicio de la causa, podría en estos 
momentos purillcar ¡a función edili-
cia. Eüd es una consecuencia; pero 
no la causa del problema. 

-Entonces, usted cree... 
—Creo que puede perdonarse 
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6 
que un ciudadano sueñe... Yo he 
soñado con una liberación de las vo
luntades y de las conciencias y con 
un fuerte despertar de la reciedum
bre cívica. Y he soñado con un gru
po político que no busque la justifi
cación de su existencia en persona
jes de la Corté, sino en el corazón 
de Berja... Un grupo político cons
tituido por los de buena volun'ad, 
un grupo que tenga un piOgrama 
definido y al que vayan los hombres 
después de deponer las viejas pasio
nes, los cgoisnios y los rencores se
culares... 

—Y lo cree usted posible? 
—Posible ¿por qué no? ¿Difícil?, 

no lo dudo. De aquí surgiría la de
seada paz. Nuestro municipio debe 
renovarse con gente joven, limpia 
de antecedentes políticos y nuestra 
repreííentación otorgarse en justi
cia... El que levantase esta bandera 
• - sea el que sea —conquistaría a la 
opinión tan necesitada de desagra
vios. De oiro modo .. 

Nos levantamos agradecidos y nos 
atrevemos a decir. 

— Ratifica usted su deseo de que 
ocultemos su nombre? 

—Si, se lo ruego. Por hoy man
téngame en el misterio... 

— Es que tal vez el público crsa 
que se trata de una fantasía perio
dística... Usted sabe que... 

— No importa; que crea cada cual 
lo que quiera; yo le prometo que, 
pronto, esto mismo y otras cosas 
más que ahora callo, por estimar in
oportuna la ocísión de manifestar
ías, las diré con mi.firma ante el 
pueblo... Tengo unas ganas locas de 
que llegue la hora de hablar claro y 
•bien alto-

Nos despedimos. Y sin saber por 
qué vamos contentos. 

loda la correspondencia, 
a esta lledacción, Plaza 
de la. Libertad, dirigida 
al Director o Administra 

dor, según los casos. 

Cuentos da GBNTB N"J3VA 

Sin» 11 ceiis HZii 
Para nuestro compañero 
Aquilino, entruaablemente 

¡Voy a mudar el pellejo! Vocife
raba el bueno de D Celso cierta 
mafiana de primavera, al trasladar 
con infcinMl desembarazo el ya rai
do y sucio tegumento de oveja que 
utilizaba como preciadísimo adre-
dón de su camastro. 

D. Ceisc . D. Celso ¿Pero tú 
no conoces a D. Celso, lector ama
bilísimo? Pues es nada menos que 

GENTE NUEVA 

el galeno titular de Villacolorada, 
puebiccito andaluz que se esconde 
en los repliegues de la falda de 
una cortada sierra (no siempre ha 
de ser cortante) que muchos la lla
man Morena, sin duda alguna en 
son de galanteo. Allá en su edad 
verde—porque.hoy ya se encuentra 
en la madura —fue nuestro caballe
ro el desiderátum de la precocidad. 
Una y mil veces lo pregonó su ma-
maita ante los dicaces contertulios 
y alucinados familiares de aquel, en 
quien ya se anunciaban maravillo
samente los rasgos indudables de 
un homo sapiens, de una gloria 
nacional, de un medico futuro per
fecto... 

—¡No ven mi encanto! iNo tiene 
ni pelo de tonto! Clamaba la buena 
de su señora madre mirándole almi
barada y empalagosa; pues si me 
concedes lector, el primer adjetivo 
tendrás que concederme el que Îc 
sigue Y lo que decía era una ver
dad tan grande como un lomo— 
que no siempre ha de decirse una 
loma, cuando hay lomos hasta de 
veinte libras—Nació sin pelo y sin 
pelo sigue, y esto que causaría el 
resquemor de toda una familia pa-

.ra la suya era causa de regocijo, 
pues así le velan libre de una muer
te absalónica. 

¡Qué infancia la de D. Celso! 
jQué intuición más colosal! ¡Quéin-
gcnio! ¡Qué agudeza! A saltitos gi-̂  
gantes pasó de las primeras letras 
a las segundas y con toda su enor
me cabeza y con todo su cuerpo gi
gante y musculoso como un dro-
mcdaiio, pasó también a esludios 
superiores entre la cspectación de 
los suyos y los ágenos. Y en me
nos que canta un gallo el gigante y 
cabezudo D. Celso, se doctoró en 
la ciencia de Hipócrates, a quien él 
llamaba su bisabuelo queridísimo, 

Reina, Agosto. Tiempo es este 
pesado y bochornoso en que lodo 
se agosta Es por la tarde y esta
mos en un gabinetito de la casa del 
médico titular de Villacolorada, don 
Celso emocionado dá a Luz un 
frasquito. (Luz es su esposa queri
dísima y el frasquito es recipiente 
de un fruto de su ciencia química, 
de un extracto reactivo intoxicoso 
con el que se propone estinguir de 
una vez y para siempre todos los 
canes del contorno, para que acabe 
la hidrofobia que trae en desazón a 
los indígenas de Villacolorada) 

—Toma, querida esposa, toma 
este bote y ocúltalo como la más 
sagrada reliquia que él nos salvará 
del naufragio de la vida—no olvide 
el lector que habla de un bote. 

— ¡Qué de pájaros tienes en la 
cabc;;a!—le replicaba socarrona la 
compañera que le cupo en suerte. 

Y el pobrecifo señor se llevaba las 
manos a la calva para cojerlos... 

Llegó el momento tan fausto y 
tan ansiado de la prueba. Allá en 
un rincón agcno a todo estaba ei 
can que iba a ser sacrificado. Don 
Celso permanecía inmóvil con sus 
hondas ojeras infladas como sacos 
de hiél; en una de sus manos tenía 
el frasquito que encerraba la miste
riosa fórmula y en la otra un cuelgo 
de chorizos de la mismísima í^ioia. 
Y empezó la tragedia. Derramó so
bre la piel del embutido unas gotas 
del frasco y lo más cortésmente 
posible lo puso a disposición de las 
dentelladas del con que ni tardo ni 
perezoso se engulló el chorizo.Don 
Celso estaba.lívido, descompuesto.. 
El animalito miró al galeno sor
prendido de la prodigalidad que en 
estos tiempos representa entregar 
un bocado tan suculento; pero 
pronto allá en lo profundo de su 
vientre se inició un cosquilleo que 
acabó en convulsión de tripas, vi-
driación de pupilas y glóticos es
pasmos. jD. Celso había triunfado! 
Dio el can un salto, pero un salto 
mortal. 

«©o 
Paladeando el sabor de las últi

mas bocanadas, sz e n c o n t r a b a 
nuestro héroe cuandu una mujer 
gritando se acercó al vencedor, 
avisándole fuese sin pérdida de 
tiempo a casa del mayor contribu
yente de Villacolorada. Fuese don 
Celso raudo y gozoso pensando en 
el éxito de su ensayo y en la virtud 
del canicida invento que al matar 
al can mataba a la hidrofobia y al 
matar la hidrofobia, mataba al can, 
cosa que seguramente le envidia
rían Hipócrates, Galeno y... Pero 
Grullo. 

Llegó al lecho del- enfermo. El 
mayor contribuyente de Villacolora -
da yacía tendido estremeciéndose 
nerviosamente en tremebundas con-
víjlsiones 

—¿Qué tiene, doctor? ¿Sufre? 
—Sí. eso parece. 
— ¡Ah, sufre! ¡Pobreclto! 
Momentos de indefinible angus 

tia. D. Celso contempla al enfermo, 
vio sus pupilas vidriadas, vio glóti
cos espasmos^.. 

¡Eureka! Gritó el nuevo Arquí-
medes de Villacolorada golpeteán
dose el cráneo contenedor de tanta 
miga.—y a sé lo que es ello—y di
rigiéndose ceremoniosamente a la 
señora dio suelta al diagnóslico 
maravilloso. 

—No cabe duda; los síniomas 
coinciden. ¡Este señor ha comido 
chorizo! 

DOS DE CASA 

leai ¥. Solios 
ios domingos Gente KueYa 
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ara la mujer 
InamordeiidijaiGccia 

Me lo contó Lidya Veccia, aquella 
belüsima artista italiana, que durante 

- muchos años.fué entre la aristocracia 
florentina el arbitro de la elegancia; 
aquella lindísima muñeca que en la dul
ce y serena belleza de su rostro de Ta-
nagra, hacía brillar, con una expresión 
de infinita crueldad, aquellas sus pupi
las de ajenjo de fosforescencias felinas. 

Mé lo contó Lidya Veccia y ai'in más 
que con su historia me hizo extremecer 
el brillo cruel de sus pupilas y el frivolo 
fruncimiento de sus labios finísimos, 
color de ágata. 

Así lo refirió Lidya y asi lo escribo 
yo, estrictamente fiel n su relato: 

Conocí a Alberto Reni en Monte-Car
io, cuando él acababa de perder sus 
últimos veinte mil francos en la mesa 
de juego. 

Su tipo me llamó la atfrncion desde 
el primer momento: con su t;ille flexi
ble, que se erguía arrogante dentro del 
impecable frac, su fina y ondulosa me
lena negra, negligentemente partida so
bre la cabeza, sus ojos rasgados y co
mo dulcificados por una amarga expre
sión de desaliento y su rostro oval y 
aristócrata, sin pelo de barba, me recor
daron, sin saber por qué, aquella céle
bre mademoiselle de Maupin disfraza
da de hoiTibre en un acceso de extrava
gancia o de histerismo. 

De !a ruina del pobre Reni, que le hi
zo aferrarse a "mi amistad como a una 
tabla de salvación, y de mi compasión 
poi su ruina, nació aquel amor que hu
bo de acabar en tiagedia y del que solo 
conservo como un suave perfume de 
flores muertas. 

Alberto Reni no me inspiraba amor y 
estoy segura de que jamás hubiera lle
gado a inspirármelo con sus mimosida-
des de chiquilla y su charla refinada y 
frivola de <boudoir». 

Su tipo solamente me producía esa 
agradable .sensación de exotismo y de 
belleza que nos dan los dibujos de 
hombre, de PenagOs. 

Loquería como a una cariñosa y cul
ta amiguiía a quien podemos contar to
das nuestras sensaciones y todas nues
tras rarezas sin que se ría de nosotras. 
Además, era un admirable proíesor de 
estética y tengo que agradecerle mu
chas importantísimas 'lecciones en el 
arte df ser y de vestirse. 

—Mira, Lidya—me decía en su afán 
de mostrarnie sus conocimientos estéti
cos—me desagrada verte esos sombre 
ros tan anchos que te ;iplanan la figu
ra. No importa que ese sombrero esté 
de moda; como la utoda no puede reñir 
con el buen «esprit», cada persona de 
Inicn gusto se reserva el derecho de ves 
lirse las prendas que mejor le sientan. 
Los Sombreros anchos de alas, les caen 
bien a las nmjeres ahas porque redon
dean la figura, así como los trajes a 
cuadros, foima <tailleur>, sientan bien 

sobre figuritas delgadas porque abultan 
las caderas y los senos y las telas de lí
neas verticales alargan las piernas y el 
busto y modelan enérgicamente los 
contornos. 

Por todas estas cosas y sus modales 
delicados y femeninos, Alberto llegó a 
constituirse para mi en lo que nosotras 
llamamos, cariñosamente, «nuestra me
jor amiga>: a él contaba todos mis de
seos, todos mis caprichos, todas mis 
ansias, con esa franca serenidad con 
que contamos esas cosas a las personas 
de quienes no esperamos ninguna ayu
da material que contribuya a llenarlas. 

Nos vinimos a Florencia por apartar
le de la mesa de juego, cuya pasión le 
había arrastrado hasta hacerle vender 
todas sus alhajas. Aqui hacíamos una 
vida más vulgar, menos alborotada que 
en Monte Cario. Comíamos juntos, nos 
hospedábamos en el mismo hotel y sa
líamos también juntos, casi siempre. 

Sin duda aquella vida casi de aburri
miento a que yo le condenaba, le hizo 
cambiar de carácter: se volvió tacitur
no, casi insociable; pasaba a veces por. 
sus ojos como una sombra de melanco
lía y ya no volvió a hablarme de trajes, 
de sedas, de alhajas y de modas, que 
era su eterno tema. 

Al principio creí que esto era una 
nueva modalidad de aqueila coquetería 
innata en é'. y que tanto me hacia reír. 
Le pregunté que si estaba enamorado y 
no me contestó. Aquel serio mutismo 
me sobiesaltó un poco, porque dos 
meses antes ine hubiera respondido con 
un fruncimiento cínico y glacial de sus 
labios pintados. 

Un dia me enseñó unos versos. Me 
reí mucho de él, y le llamé cursi. 

Por fin una tarde supe la causa de su 
extraña melancolía. 

—Pá.̂ mate, Judit—me decía Lidya 
Veccia haciendo un mohín burlón y 
arroj:nndo una büc;:nada de humo de.su 
aromático cigarrillo—pásmate: se había 
enamorado üe mí. 

Le expuse francamente el estado de 
mi corazt'in. Le queria y le querría siem
pre como '.\ una <amiga»; p.'ro que no 
pensara en pasar de allí porque yo no 
había de seguirle. 

—Ese amor en tí querido Alberto—le 
dije—es un espejismo. Pronto saldrás 
de él y vcjlvtnnios a ser «amigas», lo 
que éramos antes. A'̂ ienfras sigas preso 
de esa manía, no quiero verte. 

Bajó los ojos y salió sin protesta'.. A 
otro día por la muñana me despertaron 
grandes voces en el hotel. Me vestí so
bresaltada y corrí a la habitación de Al
berto de donde salían gritos de terror. 

Alberto Reni, yacía en la cima, yer
to, pálido el rostro como la ceta, frun
cidos los labios como en una son isa 
amarga y la mano izquierda colgando 
del lecho y sangrando todavía por una 
incisión abierta en la muñeca. 

Sobre la cama y sobre los muebles, 
había flores, muchas flores. 

¿Y no te extremeces de horror al pen
sar en él?—pregunté emocionada. 

—No, porque comprendo que,,no se 
mató por mí amor. Aquel chico tenía 
que morir así. Era el supremo gesto de 
su coquetería... 

JuDiT. 
AImeria-Sepbre.-918. 

-t''\^^^{p^.^'\0' 

\m Qi jíiiit !ia \i\\... 
Al espíritu de «Galantes» falta al

go que podría llamarse su alma si la 
lectora nos tolera esta forma de de
cir. Y su pluma, un peco desmaya
da porque quien era para ella vigor 
y encantamiento se alejó, muévese •̂  
ahora ante el brujerlo de las filigra
nas de Judit en una zalamería, si 
bien forzada, nunca insincera. 

Judit (nos place suponerla una fi
gulina) prosigue contándonos las 
maravillas de ese mundo alto y al
quitarado, constituido por muieres 
neuróticas y donceles románticos... 
Judit, como una profesora de exqui
siteces mundanales, va diciéndonos 
en geniai caiiserie sus visiones des
lumbradoras y peregrinas como ben
galas. 

Y nosotros, espíritus nunca acer
cados a esas antorchas del gran 
mundo, a ese desfile de gi'andes pe-
queiieces, a esos escenarios donde 
la farsa humana se diviniza entre 
polvos de perfumes brujos, entre za-
patitos de princesas de cuento, en
tre requiebros y donosuras de gala
nes que aprendieron a decir amores 
con los tnás exquisitos versos de los 
más exquisitos poetas, sentimos un 
poco de azoramieiito. Judit preten
de deslumhrarnos. Su charla pulida 
y elegíinte aspira a ser loza de plo
mo con que ente!/ar las galanías de 
nuestro estilo. 

El amor extraiTo y nebuloso de la 
mujer de su historia, tal vez pondrá 
un poco de inquietud en laí icctoras 
de nuestra páe;ina Mas nr; olviden 
nuestras encantadoras amigas, que 
la pluma de Judit es traviesa y a 
fuerza de ser grácil, suele caer en 
exotismos... Nuestra amiga ha leído 
demasiado libros inquietantes y la 
espuma de sus inquietudes son es
tos renglones. 

Su péñola—ya alguna vez se ha 
dicho — nos produce la misma sen
sación que la pantalla chic de un ci
ne, o el folletín que llevase por títu
lo: Memorias de una Baronesa... 

GALANTES-

¿üecesitsis sellos do Má'l 
No dudéis, que los más baratos 

y mejores los vende 

/IntonsQ Sánchfsz Contrsras 
Coiuu).t»r treoios y os convencsrols • 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gente Nueva (Berja). 6/10/1918, p. 7



1 

8 

Sesión extraordinaria del dia /.° de 
Octubre —La cuestión del pan y 
la guardería de ¡a vega, 

Por nuestra parte, 

unas palabras . . . 

Nuestros enemigos—y especial-' 
mente algunos demasiado violentos 
y apasionados—se habrán conven
cido de que cuando GENTE NUEVA 
en uso de un perfectísimo derecho, 
aconsejaba la reunión de nuestro 
municipio, no obedecía a móviles 
censurables, ni.a manejos y trapa
cerías de la política, sino tan solo 
a la certeza de que «n estas horas, 
ia voz de rodos es precisa y cuan
tos desvelos se impongan las auto
ridades son pocos para hacer fren: 
íc a las embarazosas.circunstancias 
que un cúmulo de adversidades 
traio a los pueblos. 

Bastó que GENTE NUEVA pidiera 
la reunión del Concejo para que ca
yera sobre nosotros la dureza de 
muchos adjetivos que pasamos por 
alto, porque-la cordura es el tesoro 
mayor de nuestra casa, Díjose de 
nosotros que eramos instigadores 
de motines, enemigos enmascara 
dos de algunas autoridades, se 
nos llamó cabecillas de desorden 
y hasta vinieron ciertas bravatas a 
pretender poner inquietud en nues
tras plumas. 

Nosolros no somos instigadores" 
de motines, ni cabecillas de desor
den; censuramos y censuraremos 
siempre todo procedimiento que no 
sea suma de sensateces y corduras, 
rechazamos .toda jdea de subver
sión y de atropello y jamás se jun
tarán nuestras manos para aplaudir 
algo que no sea manifestación com
pleta de equilibrio de espíritu. No 
somos tampoco enemigos de na
die—tenemo» algo más alto nuestro 
criterio—No somos arma de pasio
nes políticas, porque—sépanlo los 
que aun parecen ignorarlo—en esto 
casa no llegan órdenes ni consejo 
de jefe alguno Somos sí, ciudada
nos sabedores de sus deberes más 
que de sus derechos... Y aun cuan
do la insidia ha pretendido envol
vernos para ahogar nuestra legíti
ma actuación ciudadaníi que, sin ri
validades personales, ni voluntario
sos apetitos, solo aspira a la reali
dad de un Berja Pbre de las viejas 
maneras nada provechosas, nues
tra pluma no se inquieta, ni siente 
tampoco la sed de represalias, si
gue andando, sin acritudes, sin vio
lencias, porque el dia que perdiéra
mos la cordura habríamos hecho 
trizas nuestro lema de ciudadanos 
prendados del orden, nunca reñido 

GENTE NUEVA. 

V con la más Inquebrantable dignidad. 
/ Constele, pues, a todos esos ene 

migos apasionados que quieren sin 
duda precipitarnos fuera de_ auestro 
cauce con sus propalaciohcs cen
surables: GENTE NUEVA no es ins
tigadora de motines ni cabecilla 
de desorden, a no ser que califiquen 
así, las lea'¿s ansias de un cumpli
miento del derecho. 

Por hoy nos basta con rechazar 
públicamente, lo que públicamente 
se dijo de nosotros. 

Empieza la sesión 

Preside el Sr. Villalobos. Asisten 
los concejales Sres. Salmerón Lu
cas (D. Antonio, D. Adrián y D- Ni
colás), Gutiérrez Murillo (D. Fran
cisco y D. Antonio), Villalobos Ga
llardo (D. Julio), Verde ...González 
(D.Antoninoj,López Fernandez (.don 
Anselm©), Alcoba Bernet (D. Ma
nuel), Castillo Pérez (D. Miguel). -
Villalobos Sánchez (D Antonio) y 
Villalobos López (D Francisco) 

A las dos y unos minutos queda 
abierta la sesión y el presidente dá 
cuenta del orden del dia. 

El Sr. Salmerón Lucas D. (Anto
nio) pide la lectura del acta ante
rior, manifestando la presidencia 
que no ha sido aun extendida. Es
to provocñ un templado debate y se 
entra en el 

Orden del dia 

El Sr. Villalobos, previo requeri-
mienio del Sr; Vei-de, dá cuenta de 
que ha recibido noticias del Gober
nador (cuyo telegrama lee) sobre' 
el prcc;0 de las harinas en Grana
da—60 peseras —y asimismo co
munica sus gestiones para averi
guar qué comerciantes de la indi
cada plaza, venden a los precios 
comunicados, para lo cual dice ha
ber telegrafiado paiticularmeníc. 

Participa también que al exigir 
los fabricantes el pago anticipado 
y no disponerse de fondos, cuenta ' 
con el apoyo económico de D. An
tonio Joya, quien se ofrece genero
samente a garantizar el importe de 
100 sacas de harina, a fin de dar 
facilidades a la constitución de un 
depósito. 

El Sr. Salmerón Lucas (D. Nico
lás) estima más conveniente la 
constitución de una junta que reca
be la^ormación de un capital para 
traer héirinas en cantidad y después . 
de larga deliberación en que toman 
parte casi tocios los concejales se 
acuerda el nombramien4.o de una 
comisión de ediles que reúna a los 
mayores contribuyentes y adopte 
las medidas que conduzcan a la 
reunión del capital para la traída de 
ha-nnas y la elaboración de pan por 
el .Ay.'.níamiento en caso conve
niente. 

El Sr Verde participa au des
confianza en la realización; de los 
acuerdos y se lamenta de no haber-
5e,celebrado la sesión -.corresponr 
diente al sábado anterior. Esto pro
voca un lamentable incidente que 
al cabo tiene su parle cómica por 
la ingenuidad de agún edil... Noso-.. 
tros sentimos que no haya la ser«-
nidad bastante en todos. 

El mismo Sr. Verde denuncia que 
se facilita trigo a los particulares y 
no a los panaderos y después de 
un corps a corps entre los señores 
Verde y Castillo, en el que hay mo
mentos tnteresantísimos, la presi
dencia corta el debate, en el que 
ambos demostraron aptitudes de 
polemistas. 

Son las fres y media cuando pó-
nese sobre el tapete fa cuestión de 
los guardas de vt'ga 

El Sr. López Fernandez pide la 
renovación total del procedimiento 
de guardería. Muéstrase conforme 
el Alcalde y después de manifesta
ciones de varios concejales, s« 
acuerda el nombramiento de que 
sean agregados a la comisión de 
la vega los ediles Sres. López Fer
nandez y Villalobos Gallardo, para 
que estudien y propongan el pro
yecto de guardería a basé de la 
responsabilidad de los guardas, 
arrendadores mediante fianza, del 
servicio. ¡Por fin! 

Luego el Sr. Verde ocúpase de 
la cuestión desanidad haciendo re
velaciones curiosísimas y el Alcal
de da cuenta de haberse reunido la 
Junta de sanidad, cuyos acuerdos 
damos a conocer en otro lugar de 
este námero. 

El S. López Fernandez pregun
ta qué hay sobre la escuela conce
dida para Alcaudique. El Alcalde 
contesta haberse ocupado de este 
asunto proporcionando el menaje 
necesario y se levanta la sesión. 

Notas del dia 

— Los que esperaban agresivida
des y estridencias habrán visto que 
el patriotismo está por encima de 
la política y que ésta no juega papel 
alguno en algunos como hubiese 
supuesto. 

—Hay que asegurarse de razón 
antes de proclamar actitudes vio
lentas.,En la ley municipal hay ar
tículos—como dijo oportunamente 
el Sr, Salmerón Lucas (D Nicolás) 
— que son c! mejor comentario a 
ciertas manifestaciones. 

l0FFaS 
COLABORADOR FOTOGRÁFICO 

DE BLANCO Y NEGRO 
Fotografía y ampliaciones 

Calle Chiclana 
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LAS TEJOLETAS 
No ha menester que mi humilde 

pluma de labriego campesino venga 
a señalar la gravedad -del conflicto 
que ha tiempo está planteado en es
te, desdichado rincón-die:.la provin
cia. Él hecho está confesado tácita
mente por todos y yâ  que hemos 

- sido tan torpes en la manera dé pre
venir! depongamos todos persona
les egoísmos y hagamos que venga 
el remedio dé que tan necesitados 
andarnos.!.Lo demanda la necesidad 
que no tiene espera y lo demandan 
también aquellos principios de cari
dad cristiana de que dieron siempre 
prueba los hijos de Berjá-

Es preciso, es necesario, lo acon
sejan las más rudimentarias nocio
nes de piedad, que las clases direc-

. toras, las que pueden pedir, las que 
saben pedir, las qué tienen la inelu
dible obligación de pedir, pidan algo 
que pueda cerrar el paso al espec 
tro del hambre que se acerca can 
pasos agigantados a los hogares 
virgitanos. ~ 

Dejémonos de Juntas, asociacio
nes, comisiones, etc. etc. Nuestro 
espíritu no es asociable y todo lo 
que se intente en tal sentido se verá 
coronado con el fracaso. 

Lo que hace falta son obras pú
blicas que den ocupación a tanto 
brazo inactivo antes qué llegue el 
tenebroso invierno. Lo demás es ga
na de pasar el ticnipo; no se cura a 
un enfermo vertiendo cf)pioso llanto 
aliado de su lecho. Precisa optar 
un plan de curación enérgico y su
ministrar una alimentación sana 
. En,tal sentido debehios poner to

dos de nuestra parte y formar un 
bloque contra la miseria, para hacer 
que nuestras voces de angustia lle
guen a oídos de quienes pueden 
otorgar remedios. 

La escasez va invadiendo lo mis
mo a los que trabajan con la pesada 
espiocha que a los que manejan la 
liger;i pluma. El mal no es de clases, 
es de pueblo, y el Dueblo lo forma
mos todos. La crisis es económica 
y la economía a todos nos alcanza. 
Lo mismo al que debiera cobrar sus 
rentas y no las percibe, que al que 
laborea las entrañas de la tierra. 

En éstos campos yermos y írifs 
de mi lugar, donde de vez en vez, 
llegan los rigores del pedrisco o de 
la sequía, za siente congoja en el al
ma ante el pavoroso problema del 
vivir. Aún permanecen pendientes 
del tegido de frias hebras galvani
zadas el fruto que constituye nues
tro más preciado, tesoro y joh, sar-
cí:smo del destino! a medida que lá 
'madre tierra va nutriendo los raci
mos de color y vida, va invadiendo 
nuestra alma una gran amargura. 
Los que, torpemente esperanzados, 

Rádiáí i íea de placer y de ven tu ra , 
se acercaban los d ias anhe lados 
y el co razón soñaba en la he rmosura 
de í i is negros cabel los dest renzados, 

M a s ; cuando el fin í oqábamos d e l s u e ñ o , 
la negra In l rusa des t ruyó e l .encamo; 
el D o l o r , de mi a lma , se h izo dueño 
y la Dicha t r ocó en a m a r g o l lan to . 

Desde entonces, m i a lma do lo r i da 
crear quiere, con besos, o t ra v ida . . . 
Y hasta las f lores del ja rd in des ier to , 
gue!,anfes eran encanto y a legr ía , 
parece que. al mi rar lá pena rufa, 
quieren l lo rar c o n m i g o por el mue r to . 

JOSÉ GIMÉNEZ DURAN 

Daifas. - •• 

creíamos de un valor real,no es sino 
un estorbo. 

Examínese fríamente el horizonte 
y se verá que no puede estar mas 
respleto de nubarrones. De un lado 
la carestía de la vida y de otro la 
depreciación de lo que constituye 
nuestra riqueza, nos han traído a un 
período difícil. Se han agotado las 
reservas; el crédito no existo y asi, 
ha tiempo, entramos en el campo 
de la.usura. 

No es lo malo qii^, el pan llegue 
al tamaño de tejoletas como con fra
se lapidaria ha dicho D. Miguel To
rres; lo peor será no tener de aque
llas otras mas-delgadas tejoletas con 
que adquirirlo. 

JUAN .DEL CID 

- . « f ^ S ' W j l ^ v » -

'PíJOP f!p !i l'̂ ii*^ ^3 Uwk 

En la noche del 1 del actual, se 
reunieron los señores que integran 
la .'unta de Sanidad de esta pobla 
ción, señor Serra (sub-clelegado de 
medicina), señor Basanta (de fnrn-ja-
cia), señor Collado (de veterinaria), 
don Juan .Barrionuevo •••;oto y don 
.Francisco 'Salmerón Lucas, bajo la 
presidencia del señor alcalde, el 
cual expuso el objeto de dicha reu
nión. 

También hicieron uso de la pala
bra los señores Sorra y Collado, es
tando todos conformes en poner en 
práctica iodo cuanto la ciencia acón- I 
seja para prevenir con toda, energía ! 
la propagación de la gri[i¡)e conta.- i 
glosa, objeto de esta reunión. ! 

Los acuerdos tomados fueron: j 
1.° Que se j^rncéda a la clausu

ra ile escuelas; y demás centros do- i 
centes, que existan en la localidad, i 

2° Estudiar- la forma más ade
cuada para allegar fondos con que 
atender a los enfermos más necesi
tados 

3." Prohibición absoluta de cuan 
tos lavadero.s existan en el interior 
de la población. 

4." Ordenar si inmediato desa
güe de las balsas dedicadas a la ma-
ceiación de arcos para barriles, por 
desarrollarse enellas elplasmodium 
mal'arie,ñganio. productor de las fie
bres palúdicas. 

5." Recomendar muy especial
mente a los barberos y particulares, 
se abstengan en lo sucesivo de ver
ter en la vía publica las aguas re
sultantes de su servicio, porque di
chas aguas llevan en sf infinidad de 
agentes infecciosos. 

Q° Que- diariamente, todos los 
médicos de la localidad, den una 
nota de las invasiones y defuncio
nes, para que, por la inspección mu
nicipal de sanidad, se proceda ipso 
fado a la desinfección o cremación 
de cuantos objetos estuviesen infec
cionados. 

7.° Manifestar al vecindario en 
general !o convem'ente que es la de
sinfección de todas las»viviendas, 
existan o no casos de grippe; "y 

8." Que por el encargado de la 
limpieza pública se proceda al ba
rrido y regado con desinfectantes 
de todas las calles de la población y 
multar a los dueños de Ixs caballe
rías que se encontrasen atados en 
la via pública. 

Antes de terminar el acto el señor 
alcaide manifestó al señor Basanta 
la necesidad de que él en unión, de 
los demás farmacéuticos vieran el 
modo de que no.faltasen antisépti-. 
eos tan necesarios en la época pre
sente. Y con esío se dio JDor termi
nada la reunión. 
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Abuso intolerable. 
Son unánimes las quejas que nos 

llegan del público censurando la ar-
isitrariedad de la compañia de auto
móviles que hace el servicio de la 
capital a los pueblos de. este distri
to. 

.La opinión censura enérgicamen
te el proceder de la dicha compañía, 
pues la correspondencia sufre la
mentabilísimos retrasos con grave 
detrimento de los intereses genera
les, por lo que hacemos pública es. 
ta queja justísima, a fin de que la 
autoridad competente, ponga coto a 
tantos desmanes. 

Nos consta que se ha elevado una 
enérgica protesta a la Dirección ge
neral de Correos. 

Kientras nic fumo un cigarro 

frónicas de anualidad. 
iS. M el más eres tú! 

En la vida de relación, en la. vida 
de sociedad, hay vocablos que al 
canzan grados superlativos... Hay 
frases que tienen entorchados. 
. ¿Qué es usted perezoso y se le 
acusa? ¿Que es usted hombre de 
aviesas intenciones.!^ ¿Que no cum
ple usted con sus deberes como 
manda Dios y manda la ley? ¿Qué 
flaquea y se le incita a enderezarse? 
Pues no hay que temer; en la far
macopea lingüistica hay una fórmu
la salvadora; un medicamento que 
tiene la virtud de los anestésicos: 
esto es la virtud de suprimir transí--
toriamente los efectos, dejando in
cólume la causa... lo cual demuestra 
que hasta en las ciencias químicas 
hay productos mentidores conio un 
filósofo sofista.. Basta, cuando lle
gue este caso, cuando se vea com
batido por cualquiera razón, que es
grima el argumento soberano; ¡Más 
eres ful —famosa capa de brega que 
siempre está dispuesta al quite. 

¡Más eres tu!—úice usted cuando 
no pueda decir otra cosa y verá us
ted como §e tranquiliza su espíritu. 
Es S..M. la tal fracesita, el rey de 
los vocablos el peregrino tiíptico, el 
argumento capitán general... 

Las tres palabrejas unidas son el 
«rma más temible. Claro está que 
con ello no resuelve usted nada. 
Con que el otro sea peor, ya esta
mos frescos—como dicen los chus
cos—pero no me negará que ello le 
saca de vn aprieto aún cuando,des
pués venga el ahogo por confiarse 
demasiado a la virtud de la tal pala
breja. 
' Él más eres tú, que tanto usan 
nuestros políticos de capá y.espada, 

GENTE NUEVA . 

como si ello justificase lo injustifica
ble, sería encantador, si a veces no 
tuviera el epílogo de aquella fabuli-
lla de los conejos polemistas: 

«Y eri estíi disputa 
llegaron los perros ..» 

Vean ustedes por qué cuando es
cucho la tal frase picHso en la vi
dencia del hermano de Esopo... 

• - S i c 

Noches de hechiio. 
Me siento melancólico: esla apacible calma, 

de la noche serena, se derrama en mi alma, 
haciéndome sentir, la Intensa sensación, 
de u.' martillo que diese, sobre nil corazón. 

Yo gusto de estas noches; me a|;rada sumergirme, 
—después de un día, en que, solo busco aturdlrme— 
enaste bafio Mblo, que es placer y dolur, 
porque ahonda las muchas, heridas del amor... 

Y gozo en el desfile de nuestras Ilusiones, 
como una procesión, de rotos corazones, 
que se alela, llevando, pedazos de mi vida. 

Slnllándome Invadido, de tan suave amargura, 
que quisiera morirme, gustando la dulzura, 
de estas noches que lloran, una estrofa sentida... 

ADOLFO BIEDMA 
Alicante y Septiembre 

J. M. M.—Turón. Se cobró ya su 
giro postal. Esté tran
quilo. 

A. O. S. —Adra.—Le acusamos re
cibo de su trabajito. El 
Consejo de Redacción 
tiene la palabra. 

R. E. G.- Madrid.-Recibido el di
nero. Afectos y recuer
dos. 

Revolucionaria - Berja.-Los días 
se suceden y nada llega 
a nuestras manos. ¿Y 
aquellas promesas..? 

B. L-—Ugijar -^Recibido.el importe 
de su suscripción. Gra
cias. 

M. N. L—La Corufla. —Eso que 
usted se propone hay 
que hacerjo de manera 
muy especial. 

R. R—Almería.—Si le dijera que 
sí le mentiría.. Esa es la 
verdad. 

L. G.y.—Adra.—Esperamos deta
lles tus gestiones de co
rresponsalía. 

N. N.—Berja. —Reconocidísimos 
Uno de tantos. —Dalias.'—El conse

jo de redacción ha re
chazado su trabajo poé
tico. Lo lamentamos. 

Un viejo de Dalias—Sentimos gran 
» demente no haya contes

tado a nuestra carta De
searíamos complacerle, 
porque nos honraría su 
colaboración; per© "es 

D.C. 

una medida qué no pa 
demos eludir. 

M. —Dalias.—Procuraremos 
complacerle. Dice que 
su pluma es torpe,'¡cal 

••rfS<^**"^#**^ 

GENTE NUEVA es el ór
gano de las juventudes de 

estos, pueblos. 

Nos es muy sen
sible dará la publi
cidad con retraso el 
presente número. 
La actual epidemia 
grippaí postró a va
rios de los tipógra
fos que intervienen 
en la confección de 
nuestro periódico y 
ha sido imposible 
publicarlo con nues
tra acostumbrada 
puntualidad, con el 
escaso personal res 
tante. 

Rogamos a nues
tros suscriptores 
que en gracia a la 
circunstancia que lo 
motiva, dispense es
te retraso. 

Imp. PELAEZ.—Almería. 
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• ¿ E K j r - A •{A.lm&f-'ia.) 

• éAS.á;= F Ü Ñ - D Á D A É N ' 1890 •• 

DEPOSITARIO para la:\ 

provincia de AJineria (fe 

¡os acreditados GÜANQS 

Y miMERAS MATE-: 

RÍAS para abonos marca _ 

' A B O N O j S MIDA" 

ALMACENISTA EXPOR 

TAÜÓÉ de plantas aro-
• • . [ • - > 

mdticas, medwinales, aro-' 

mátic'o'-rñedicíñales, tegc.ti-

;v; les e industriales -r', 

COMPRAVENTA enco-, 

A GENTE- EEPRESEN-

TANTEd^ salazones fCpn-: 

servas, coloniales, .'embu-. 

tidos) gállelas,chocolates, 
• ' - • ' ': V . . - - . . . ^ ' ' . j . ; :j;i .[ r-í— • 

'dulces,.- p.asp.<m¡ qUy^enti-

^Sulfatas dg hierro y co-

misión de lanas, miel y cias, cereales, jabones, 

cerade abeja, higos, uvas, 

• L bre^ azufres y maquina: a^'^^^dras, metales, pío 

:•: :•: ria agrícola :•: 

y^^-^m 

viiios, aguardientes, CO-
» ' t\ ';' -^,—?;————rr:—;:; 

'NÁC DOAÍEtQ- hiueMepl 

:: etcétera, etcétera :: 

¿Quieren tomar buen c f̂é? 
Comprar el que tneata, diariamente 

•^ '̂francisco iazquez Sallardo p 

PASTELERÍA Y CONFITERÍA; 

Jo^é §áneKe-z (jallejón 
.S;« s i l - v e n t > o c l í t s y b a u t i z o s 

Prontitud y esmero 

^^^^^^MM^$>0^ñ^M^éMm^M^$::$:S-^^mB^ññ?^ 

DE FERNANDEZ Y AiVÍAT ... .. 
m G i - « . n e ; c o n o t - n i£L « n p > r . e o i o s 

Completo surtido en pinturas de todos los ma-
jices para edificios y al óleo :: Productos quí-
.: :: rnicos y ortopédicos :: Perfumería :: :: 

Esmalte :: Material para fptografia :: Espe
cíficos nacionales y extranjeros ::„ Especia-
:: :: iidad en utensilios para pintores :: :: 

Representaciéfi del Ubdraferlo Siolésico y DpDSerápico "PUY" 

— Calle del Agua.=BERJA = 

^wwwww^w^^ww^^wwww^wm'^www^www^^^^w^w^n^m 
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TRANSPORTES GENERALES 

JOAQUÍN GARCÍA GÓMEZ 

ALMERÍA 
COR RES FON SALES 

Bareilona.—Enrique Bigu'cr, Ronda dz San 
Pedro 68. 

BarcsISRa.—Juan Rabassa, Cristina, 7. 
YaIeBeia.—José M.̂  Maycás, Cruz Nueva, 6. 
Alieaatc.-^Hijó dfe Juan Más Dbls y C* 

Carlagína.—Salvador Clares Clemares. 

Milaga.—Juan Iglesias. 

Wlslllla.-T ĵosé bómenech Vilaplaná! 

Iflatirlíl.—J. Oarrouste. 

Imprenta PELAEZ 

^ PARA IMPRESOS DE BUENGUS-

J?..'....fE?.í:.?.5.?.!.^.^!..X-.l^^ 

X DIRIjjRSE A ESTA CASA :-: 

Calle de Murcia, nüm. 2.=ALMER1A 

¥. "el 

GENTE NUEVA 
Selistos sriglBiales | 

i*&5M->W-?M^«íf*-fW+*r»íHít-f0^-ÍM-'»+<''i^M^n«i**^' 

Sociedad Mutua de Seguro» 
Marítimos, Fluviales y Te
rrestres, Constituida en Mar
sella conforme al decreto de 

' 22 de Enero de 1868. 

Domicilio Social: Plaza SaMi Garaér4.—Mársalla. 

I mm II ii mij i l | l f í i i i SiS||i a primas mug reducidas 
Esta Compañía ha pagaáo en la passda fi®na uvera por siniestros 

xsts« « 

AQENTE QENEKAL PE LA PROVINCIA 

"Suilkrmo Martínez ViéQonti 
PRINCIPE, 2 5 . - A L M E R Í A 
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